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RESUMEN
La presente investigación abordó la relación entre la percepción que los 

adolescentes tienen de las prácticas parentales y su bienestar psicológico en el 
Centro Escolar Amado Nervo de Tapachula, Chiapas, México, en el año 2017. 
La investigación fue de tipo cuantitativo, transversal, descriptivo y correlacional. 
La población estudiada fue conformada por 190 adolescentes (89 mujeres y 101 
hombres) de 12 a 15 años de edad, inscritos en los tres grados de nivel secundario 
en el Centro Escolar Amado Nervo, de Tapachula, Chiapas. Para la recolección 
de datos se utilizó la Escala de Prácticas Parentales (Andrade Palos y Betancourt 
Ocampo, 2008) y la Escala de Bienestar Psicológico (Díaz et al., 2006). Los resul-
tados mostraron que existe una relación significativa entre las prácticas parenta-
les y el bienestar psicológico de los adolescentes. También se observó una relación 
significativa y medianamente importante entre las prácticas parentales, maternas 
y las prácticas parentales paternas. Al considerar los aportes de los factores del 
bienestar psicológico, se observa que los p de mayor importancia son el propósito 
en la vida, el crecimiento personal y la autoaceptación. En el caso de las prácticas 
parentales, se percibe cierta coincidencia en cuanto al aporte de la comunicación 
y del control conductual tanto materno (λ = .87, λ = .75) como paterno (λ = .80); 
sin embargo, en el caso del padre hace un aporte mayor la autonomía (λ =.90). 
También se perciben en ambos casos los efectos negativos del control psicológico 
y la imposición.
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integral de las personas a nivel indivi-
dual y social y posibilita la satisfacción 
de sus necesidades básicas, biológicas y 
psicoafectivas. En lo social moldea las 
primeras bases de la personalidad que 
forman parte de la identidad del adoles-
cente (Garcés Prettel y Palacio Sañudo, 
2010).

Adolescencia
La adolescencia es principalmente 

una etapa de cambios físicos y emo-
cionales. En esta etapa se especifica la 
personalidad y se da la independencia; 
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Introducción
Ser padre es una actividad comple-

ja que incluye conductas que influyen 
de manera específica en el funciona-
miento psicológico y social de los hijos 
(Pierucci y Pinzón Luna, 2003).

La familia es considerada como un 
sistema importante para el desarrollo 
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el adolescente ya no es más un niño; 
puede tomar sus propias decisiones. 
Para que estos cambios se den en el 
adolescente, necesita el apoyo principal 
de los padres, ya que en la adolescencia 
se aprende cada día de los cambios que 
hay en ellos (UNICEF México, s.f.). 
Para Gaete (2015), la adolescencia es 
la etapa del desarrollo comenzando que 
media entre la niñez y la adultez. En 
este periodo se producen cambios físi-
cos, psicológicos y sociales que sitúan 
a cada persona ante una nueva forma de 
vivencia de sí mismo y del entorno que 
lo rodea. La Organización Mundial de 
la Salud específica que la adolescencia 
es el periodo que se extiende entre los 
10 y los 19 años. Sin embargo, tiene 
muchas definiciones desde el punto de 
vista biológico, psicológico y social. 
Psicológicamente, la adolescencia es 
definida como un periodo de transfor-
mación de niño a adulto. El adolescente 
deja de ser niño y comienza a decidir 
por sí mismo. En este periodo de adul-
tez ya no necesita que los padres aprue-
ben sus decisiones (Buitrago León 
et al., 2010). El Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2016) 
señaló que el 32.8% de la población 
mexicana está constituido por niños y 
adolescentes. En esta investigación, se 
analizó la percepción que los adoles-
centes tienen de las prácticas parentales 
y de qué manera estas afectan al bienes-
tar psicológico.

Prácticas parentales
Las prácticas parentales se definen 

como las conductas específicas que 
los padres utilizan para socializar con 
sus hijos (Andrade Palos y Betancourt 
Ocampo, 2008). Betancourt Ocampo y 
Andrade Palos (2012) mencionan que 
las prácticas parentales tienen un efecto 

directo sobre el desarrollo de conductas 
específicas de los niños, tales como los 
resultados académicos y la adquisición 
de determinados valores. Sánchez Díaz, 
Zapata Céspedes, León Velázquez y 
Fabián Mayo (2008) mencionan que la 
influencia principal que los adolescentes 
reciben proviene de sus padres. Los pa-
dres son los que transmiten los valores, 
los hábitos y las costumbres. La crianza 
es el medio por el cual se da la comu-
nicación. Esta responsabilidad influye 
sobre el comportamiento de los hijos. 
Según Segura Celis Ochoa, Vallejo Ce-
sarin, Osorio Munguía, Rojas Rivera y 
Reyes García (2011), las prácticas pa-
rentales son los comportamientos deter-
minados que el padre y la madre utilizan 
para convivir con sus hijos. Las inves-
tigaciones hacen referencia a cuatro 
prácticas para el padre y cinco prácticas 
para la madre, que son las siguientes: 
(a) comunicación y control conductual 
paterno, (b) autonomía paterna, (c) im-
posición paterna, (d) control psicológi-
co paterno, (e) comunicación materna, 
(f) autonomía materna, (g) imposición 
materna, (h) control psicológico ma-
terno y (i) control conductual materno. 
Las prácticas parentales influyen en el 
comportamiento de los hijos. El apoyo 
que los padres dan a sus hijos se entien-
de como la cantidad de cariño, amor y 
soporte emocional que manifiestan hacia 
ellos (Steger, 2013). El control psicoló-
gico es la presión emocional que ambos 
padres ejercen sobre sus hijos para que 
se comporten de acuerdo con sus propias 
normas de vivir la vida; los padres pue-
den usar la manipulación, el chantaje y 
la culpa. Por otro lado el control conduc-
tual se refiere a la supervisión y el cono-
cimiento que los padres tienen acerca de 
las actividades que realizan sus hijos, in-
cluyendo los límites y las reglas que hay 
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dentro del hogar. Betancourt Ocampo 
y Andrade Palos (2011) mostraron que 
el control psicológico, tanto materno 
como paterno, tiene una mayor influen-
cia sobre los adolescentes, generando 
problemas emocionales y de conducta 
en ellos. Cuando los adolescentes perci-
ben una relación negativa con sus padres 
─baja motivación y bajos niveles de im-
posición y control parental─, pueden 
adoptar conductas de riesgo, tales como 
consumo de alcohol, tabaco y otras dro-
gas, afectando su salud y su vida sexual 
y social. Incluso pueden llegar hasta el 
suicidio (Palacios Delgado y Andrade 
Palos, 2008). Pérez Quiroz et al. (2013) 
mencionan que existe una relación en-
tre los estilos que los padres utilizan y el 
pensamiento que los adolescentes tienen 
de suicidarse. Su estudio muestra que, si 
los padres practican una comunicación 
abierta y afectiva, los adolescentes de-
sarrollan una buena autoestima y auto-
nomía; por lo tanto, se observa una tasa 
de suicidio en menor comparación con 
la de hogares donde los padres tienen un 
estilo de paternidad autoritaria.

Bienestar psicológico
En cuanto al bienestar psicológico, 

se han realizado muchas investigaciones 
que permitieron ampliar sus conceptos. 
Ryan y Deci (2001) proponen que el 
bienestar psicológico está relacionado 
con dos dimensiones diferentes: una re-
lacionada con la felicidad y la experien-
cia de satisfacción con la vida (bienestar 
hedónico) y la otra relacionada con el 
potencial humano, centrada en el estu-
dio del crecimiento personal, el propó-
sito en la vida y la autorrealización de 
la persona (bienestar eudemónico). El 
bienestar psicológico cuenta con varias 
conceptualizaciones de autores que ex-
plican la satisfacción con la misma vida. 

A continuación se presentan algunas de 
ellas. Díaz et al. (2006) mencionan que 
el bienestar psicológico se centra en el 
desarrollo de la capacidad y en el cre-
cimiento de la persona. Lo consideran 
como un indicador de que las personas 
funcionan de manera adecuada ante los 
desafíos que enfrentan en la vida. García 
Alandete (2014) lo define como la au-
sencia de malestar y de algún trastorno 
psicológico. Está constituido por seis 
dimensiones: (a) autoaceptación, (b) 
relaciones positivas, (c) autonomía, (d) 
dominio del entorno, (e) crecimiento 
personal y (f) propósito en la vida. Para 
la Organización Mundial de la Salud, la 
definición de salud mental es un estado 
de bienestar en el cual la persona está 
consciente de sus propias capacidades, 
puede enfrentar las dificultades de la 
vida trabajando de manera productiva y 
contribuye positivamente a su comuni-
dad (Chan, 2013). Tapia Vargas, Tarra-
gona Sáez y González Ramírez (2012) 
señalan que el bienestar psicológico se 
da a lo largo de toda de la vida del ser 
humano, permitiendo así un sentido de 
felicidad y satisfacción con la misma 
vida. Segura Celis Ochoa et al. (2011) 
sostienen que el rol de los padres consti-
tuye la influencia más significativa sobre 
la salud psicológica y el desarrollo de sus 
hijos. Esta influencia es un proceso en 
el que los padres envían mensajes a sus 
hijos y estos varían en la manera como 
aceptan y responden a dichos mensajes. 
Casullo y Castro Solano (2000) consideran 
que los adolescentes que presentan me-
nor bienestar psicológico tienen el ries-
go de padecer síntomas clínicos, tales 
como depresión, tendencias suicidas y 
trastornos alimentarios, en comparación 
con los adolescentes que experimentan 
mayor bienestar psicológico. Por otro 
lado, las personas que presentan una 
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mejor autoestima y saben enfrentar 
sus fracasos tienen un mejor bienestar 
psicológico (Olivier, Navarro Guzmán, 
Menacho Jiménez, López Sinoga y Gar-
cía Sedeño, 2016). También se ha des-
cubierto que el bienestar psicológico 
de un profesor a la hora de la enseñar 
influye para que el alumno aprenda más 
rápido, ya que el bienestar del maestro 
favorece la motivación para que el ado-
lescente aprenda (Leal Soto, Dávila Rá-
mirez y Valdivia, 2014). Según su nivel 
de bienestar, los adolescentes enfrentan 
los problemas de diferentes maneras. 
Los adolescentes que tienen alto bienes-
tar psicológico enfrentan de manera más 
eficiente y se adaptan mejor a las de-
mandas que la vida les presenta, en com-
paración con los que tienen un bienes-
tar psicológico bajo (González Barrón, 
Montoya Castilla, Casullo y Bernabéu 
Verdú, 2002; Oramas Viera, Santana 
López y Vergara Barrenechea, 2006).

Metodología
El diseño de la investigación fue de 

tipo cuantitativo, transversal, descripti-
vo y correlacional. 

Población
La población de este estudio estuvo 

conformada por los adolescentes inscri-
tos en los tres grados de nivel secundario 
en el Centro Escolar Amado Nervo, de 
Tapachula, Chiapas: primero, a y b; se-
gundo a y b y tercero, a y b. Su tamaño 
fue de 190 alumnos de ambos sexos (89 
mujeres y 101 hombres) de 12 a 15 años 
de edad.

Instrumentos
Escala de Prácticas Parentales. 

Para medir las prácticas parentales, se 
utilizó la Escala de Prácticas Parentales 
de Andrade Palos y Betancourt Ocampo 

(2008). El instrumento está subdividido 
en dos subescalas, una para el padre y 
otra para la madre, con una consistencia 
interna (alfa de Cronbach) que osciló en-
tre .80 y .97. El instrumento se conforma 
de 80 reactivos, 40 para el padre y 40 
para la madre, medidos con una escala 
tipo Lickert de cuatro opciones: nunca, 
pocas veces, muchas veces y siempre. 
La Escala de Prácticas Parentales apor-
ta información sobre la percepción que 
tienen los hijos de las conductas de sus 
padres hacia ellos. Evalúa la comunica-
ción del adolescente con sus padres, la 
autonomía que fomentan en ellos y la 
imposición y el control psicológico que 
ejercen los padres hacia. En el caso de la 
madre, se evalúa también la supervisión 
y el conocimiento que tiene la madre de 
las actividades de los hijos. Este control 
está asociado a la dimensión de comu-
nicación en el caso del padre (Andrade 
Palos y Betancourt Ocampo, 2008). Para 
obtener la validez y la confiabilidad de 
la escala, participaron 980 adolescentes 
de ambos sexos, estudiantes de escuelas 
públicas de la ciudad de México, con un 
promedio de edad de 15.2 años (Andra-
de Palos y Betancourt Ocampo, 2008). 
Todas las dimensiones obtuvieron nive-
les altos de confiabilidad, medida con el 
alfa de Crombach: comunicación y con-
trol conductual paterno, .97; autonomía 
paterna, .94; imposición paterna, .90; 
control psicológico paterno, .90; comu-
nicación materna, .92; autonomía mater-
na, .92; imposición materna, .81, control 
psicológico materno, .80 y control con-
ductual materno, .84.

Escala de Bienestar Psicológico. 
El instrumento utilizado para medir el 
bienestar psicológico fue la Escala de 
Bienestar Psicológico. El instrumento 
cuenta con un total de seis subescalas: 
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autoaceptación, relaciones positivas, 
autonomía, dominio del entorno, pro-
pósito en la vida y crecimiento perso-
nal. En total son 39 ítems. Se utiliza un 
formato de respuesta con puntuaciones 
comprendidas entre 1 (totalmente en 
desacuerdo) y 6 (totalmente de acuer-
do) (Díaz et al., 2006). La validez de 
las escalas de bienestar psicológico se 
comprobó mediante un análisis facto-
rial, empleando el programa AMOS 
5.0. Las dimensiones obtuvieron nive-
les altos de confiabilidad, medidas con 
el alfa de Cronbach: autoaceptación, 
.83; relaciones positivas, .81; auto-
nomía, .73; dominio del entorno, .71; 
propósito en la vida .83 y crecimiento 
personal, .68.

Resultados
Los resultados encontrados en esta 

investigación mostraron que existe una 
relación significativa y medianamente 
importante entre el bienestar psicoló-
gico de los adolescentes y las prácticas 
parentales, tanto maternas (ver Figura 
1) como paternas (ver Figura 1). Del 
modelo se pudieron obtener otros datos. 
Uno de ellos es que también existe una 

relación significativa y medianamente 
importante entre las prácticas parentales 
maternas y las prácticas parentales pa-
ternas. Coinciden en cuanto a la comu-
nicación y control conductual de ambos 
padres. Difieren en que el padre hace un 
aporte mayor a la autonomía.

En cuanto a las prácticas parentales 
maternas, se observó que, cuanto ma-
yor sea la comunicación y control con-
ductual materno, el nivel de bienestar 
psicológico es mayor. Cuanto mayor 
control psicológico e imposición ma-
terna, es menor el nivel de bienestar 
psicológico.

En cuanto a las prácticas parentales 
paternas, se encontró que, cuanto mayor 
autonomía, comunicación y control con-
ductual haya, son mayores los niveles de 
bienestar psicológico y, cuanto mayor 
control psicológico e imposición paterna 
se observa, menor es el nivel de bienes-
tar psicológico. 

Con la intención de conocer con más 
detalle la relación entre las variables 
principales, se ejecutó el modelo por 
separado para hombres y mujeres. Se 
observó que en el caso de las mujeres la 
relación entre el bienestar psicológico 

Figura 1. Modelo de ecuaciones estructurado con sus parámetros.
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y las prácticas parentales maternas (ϕ = 
.82) es más fuerte que la relación con las 
prácticas paternas (ϕ = .48). En el caso 
de los hombres las relaciones entre las 
variables son muy parecidas (ϕ = .52 y 
ϕ = .51).

Se compararon todas las variables 
con sus dimensiones según el género. 
Según la prueba t de Student solo exis-
te diferencia significativa en el control 
conductual materno (t(188) = 2.491, p = 
.014). Las madres ejercen mayor control 
conductual en las mujeres (M = 3.02, DE 
= 0.728) que en los hombres (M = 2.77, 
DE = 0.682). 

No se encontró diferencia en nin-

guna de las variables según su religión. 
Tampoco se encontró relación entre las 
variables y la edad. 

Al considerar las diferencias en las 
variables según tengan o no profesión 
sus padres (ver Tabla 1), se observan di-
ferencias significativas tanto en el bien-
estar psicológico como en las prácticas 
parentales paternas. 

Con respecto al bienestar psicológi-
co, se observan diferencias en la autono-
mía, dominio del entorno y crecimiento 
personal, de tal forma que los hijos cu-
yos padres tienen una profesión mues-
tran mejores niveles de bienestar psico-
lógico.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos de variables y prueba de diferencia según tengan o no 
profesión sus padres

Variable

Con profesión Sin profesión
pM DE M DE

Autonomía 3.9 0.776 3.6 0.636 .003

Dominio del entorno 4.0 0.803 3.6 0.669 .001

Crecimiento personal 4.4 0.848 4.1 0.796 .017

Bienestar psicológico 4.2 0.653 3.9 0.545 .012

Comunicación y control conductual paterno 2.5 0.790 2.2 0.856 .013

Autonomía paterna 2.8 0.726 2.5 0.794 .013

Imposición paterna 2.2 0.677 1.9 0.632 .017

Nota. La tabla solo incluye los estadísticos que mostraron diferencias significativas entre los 
grupos considerados.

Con respecto a las prácticas parenta-
les, también se perciben valores mayo-
res en los hijos cuyos padres tienen una 
profesión; las diferencias se dan en la 
comunicación y control conductual, la 
autonomía y la imposición.

Las horas de trabajo tanto de la ma-
dre como del padre se relacionan sig-
nificativamente, tanto con aspectos del 
bienestar psicológico como de las prác-
ticas parentales (ver Tabla 2). Aunque la 

mayoría de las relaciones son muy bajas 
(r < .3), en el bienestar psicológico son 
negativas, es decir, cuanto más horas tra-
bajen los padres, tiende a percibirse me-
nor autoaceptación, dominio del entorno 
y propósito en la vida. La relación más 
fuerte se da entre las horas que dedican 
las madres al trabajo y el crecimiento 
personal (r = -.301). En el caso del padre, 
cuantas más horas le dedique al trabajo, 
se percibe mayor control psicológico. El 
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resto de las relaciones de las horas de 
trabajo con las prácticas parentales, son 
negativas, mostrando que, cuanto más 
horas dedican las madres al trabajo, se 
observa menor control conductual ma-

terno, menor comunicación y menor au-
tonomía materna. La relación más fuerte 
se da entre las horas de trabajo de la ma-
dre y el control conductual que ejerce (r 
= -.344).

Tabla 2
Coeficientes de correlación entre las variables en estudio y las horas de trabajo 

Variable
Horas de trabajo

Padre Madre

Autoaceptación -.275 -.267

Relaciones positivas -.258 ---

Dominio del entorno -.158 -.203

Propósito en la vida -.223 -.226

Crecimiento personal --- -.301

Bienestar psicológico -.248 -.285

Control conductual materno -.298 -.344

Control psicológico materno .188 ---

Comunicación materna -.190 -.209

Autonomía materna -.164 -.232

Control psicológico paterno .184 ---

Autonomía paterna -.329 ---

Nota. Se incluyen solo las relaciones significativas en un nivel menor a .05.

Discusión
El estudio tuvo como objetivo prin-

cipal determinar si existe relación signi-
ficativa entre la percepción de las prác-
ticas parentales paternas y maternas y 
el bienestar psicológico por parte de los 
adolescentes del Centro Escolar Amado 
Nervo, de Tapachula, Chiapas.

El análisis de los resultados de este 
estudio indica que algunas de las prác-
ticas que los padres utilizan afectan de 
manera positiva o negativa la conduc-
ta de sus hijos. Si la comunicación es 
abierta y el control conductual se ex-
presa positivamente, aumenta el nivel 
de bienestar de los adolescentes: Sin 
embargo, cuando existe imposición y 

control psicológico, el nivel de bienes-
tar es más bajo. Estos resultados con-
cuerdan con otros hallazgos (Andrade 
Palos y Betancourt Ocampo, 2008; 
Andrade Palos, Betancourt Ocampo, 
Vallejo Cesarín, Segura Celis Ochoa 
y Rojas Rivera, 2012; Casullo y Cas-
tro Solano, 2000; Félix Vázquez, 2014; 
Sánchez Díaz et al., 2008) que mencio-
nan que, cuanto mayor comunicación y 
control conductual sean percibidos por 
el adolescente, existen menos síntomas 
de depresión. Por otro lado, cuanto ma-
yor control psicológico e imposición 
haya, habrá mayor sintomatología de-
presiva acompañada de conductas de 
riesgo.
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Respecto de las dimensiones comu-
nicación materna y comunicación y con-
trol conductual paterno, se observó que, 
si ambos padres generan una comunica-
ción abierta con sus hijos, estos suelen 
tener mejor bienestar psicológico. Esto 
quiere decir que  la comunicación jue-
ga un papel fundamental para el bienes-
tar de los hijos. Cuanto más abierta sea 
la comunicación entre padres e hijos, 
mayor confianza habrá en la relación. 
Por otro lado, si la comunicación es 
escasa o solo hay gritos y regaños, 
los adolescentes pueden recurrir a 
conductas de riesgo, como el consumo 
de alguna droga. Esto coincide con los 
resultados obtenidos por Tang y Davis 
Kean (2015), quienes observaron que 
en los hogares donde hay comprensión 
y amor existe mayor aprendizaje en los 
estudiantes. Además, cuando los padres 
le dan la oportunidad al hijo de que se 
exprese y platique intercambiando sus 
ideas, las familias funcionan mucho me-
jor que en los hogares donde los padres 
no genera estas oportunidades de hablar 
y saber escuchar (Garcés Pretel y Pala-
cio Sañudo, 2010; Roopnarine, Wang, 
Yan, Krishnakumar y Davidson, 2013). 
Así mismo, Pérez Quiroz et al. (2013) 
mencionan que los padres que tienen 
una comunicación abierta con sus hijos 
generan en ellos una buena autoestima 
y autonomía, a diferencia de los padres 
que no tienen buena comunicación y 
generan en el adolescente mayor ries-
go de suicidarse. Por otro lado, cuando 
hay problemas de comunicación en los 
hogares, los adolescentes manifiestan 
problemas de conducta, manifestando 
así falta de respeto e insultos hacia sus 
padres (Raya Trenas, 2009).

Respecto de la dimensión de la auto-
nomía, las prácticas del padre hacen un 
aporte mayor a la autonomía. Al parecer, 

el padre le da más libertad a su hijo para 
tomar sus decisiones, respeta sus ideas 
y le da permiso para ir a jugar o a pasar 
tiempo con los amigos, algo que a los 
ojos del adolescente es bueno, ya que lo 
que menos quiere él es que sus padres 
estén allí todo el tiempo. El adolescente 
busca desenvolverse por su propia cuen-
ta y divertirse lejos de sus padres. No le 
gusta rendir cuentas a nadie. 

Balaguer, Castillo y Duda (2008) 
señalan que los hijos se ven frustrados 
cuando los padres utilizan un estilo con-
trolador, tomando una actitud de refre-
nar o reprimir la opinión de sus hijos, 
ejerciendo presión y comportándose de 
forma autoritaria mientras que, cuando 
apoyan la autonomía ofreciendo libertad 
y favoreciendo el proceso de toma de 
decisiones, la autonomía y las relacio-
nes sociales son más favorables. Ade-
más, Díaz et al. (2006) señalan que los 
adolescentes con autonomía son capaces 
de resistir en mayor medida la presión 
social y autorregular mejor sus compor-
tamientos. Por otro lado, la excesiva au-
tonomía genera una menor autoestima, 
peores relaciones con sus amistades y 
menor satisfacción con la vida (Oliva 
Delgado y Parra Jiménez, 2001).

La imposición materna y paterna 
contribuyeron a que el adolescente per-
cibiera menor nivel de bienestar psico-
lógico. Esto implica que, cuando los 
padres imponen sus ideas o su forma 
de ver la vida en los adolescentes y no 
les dan la libertad de tomar sus propias 
decisiones, pueden generar en él un ma-
lestar emocional. Puede ser que al ado-
lescente ya no le parezca agradable su 
propio hogar, porque los padres siempre 
están imponiendo lo que ellos quieren. 
En este estudio, la imposición acarrea 
malestar psicológico. Esto es apoyado 
por los resultados de Lau y Fung (2013) 
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observaron que la imposición de las ma-
dres generó en sus hijos problemas con 
su autoestima y su bienestar psicológico. 
De igual manera Davis, Hanson, Zamir, 
Gerwirtz y DeGarmo (2015) hallaron 
que los padres que educaron con disci-
plina severa reportaron que los hijos te-
nían un nivel bajo de bienestar en com-
paración con los padres que apoyaban 
a sus hijos emocionalmente, dándoles 
aceptación y afecto.

El presente estudio también encon-
tró que el control psicológico por parte 
de ambos padres disminuye el nivel de 
bienestar psicológico de sus hijos. A na-
die le gusta ser controlado psicológica-
mente. Siendo que el adolescente busca 
su propia autonomía, no observa con 
buenos ojos que lo controlen en lo que 
haga. Algunos padres usan el control 
mental para que sus hijos los obedezcan 
y, en ocasiones, llegan a manipularlos 
con amenazas. Esto genera conductas 
negativas en sus hijos. Se ha observa-
do que el control psicológico que ejer-
cen ambos padres provoca en sus hijos 
una manifestación mayor de problemas 
emocionales y problemas de conducta. 
Si el adolescente percibe un alto control 
psicológico de parte de la madre, expe-
rimenta menor tranquilidad en su vida, 
razón por la cual manifiesta también un 
nivel menor de bienestar psicológico 
(Betancourt Ocampo y Andrade Palos, 
2012; Meier y Oros, 2012).

La dimensión de control conductual 
de ambos padres contribuyó en la expli-
cación del bienestar psicológico en los 
adolescentes. En este estudio, se mues-
tra que el control conductual de ambos 
padres genera en lo hijos un mayor nivel 
de bienestar psicológico. Si los padres 
vigilan las actividades de sus hijos, sa-
biendo adónde van, con quiénes se jun-
tan y cuánto tiempo se van fuera de la 

casa, habrá un mejor control y, por lo 
tanto, mayor armonía de sus miembros, 
entre tanto se evitan los peligros. Por 
ello, cuanto más conocimiento tengan 
los padres de las actividades de los hijos, 
mejor será la relación entre ellos, aunque 
muchas veces los adolescentes prefieren 
no ser controlados. Lau y Fung (2013) 
mencionan que, cuanto mayor es la per-
cepción del adolescente con respecto 
al control conductual, mayores son los 
factores de protección contra el consu-
mo de sustancias como el tabaco y otras 
drogas. Además, los padres que vigilan 
las actividades de sus hijos consiguieron 
mejor comunicación y aceptación por 
parte de sus hijos y menos síntomas de 
depresión, en comparación con los hijos 
que perciben un bajo control conduc-
tual. Estos hallazgos coinciden con los 
de Hamza y Willoughby (2011), quienes 
observaron que, si los padres conocen 
las actividades que sus hijos realizan, 
estos experimentan sensaciones agrada-
bles y menores síntomas depresivos. 

Este estudio, entre otros análisis, 
ejecutó el modelo por separado para 
hombres y mujeres. Encontró que, en el 
caso de las mujeres, la relación entre el 
bienestar psicológico y las prácticas pa-
rentales maternas es mayor que la que 
se da con las prácticas paternas. En el 
caso de los hombres, ambas relaciones 
son muy parecidas. Las madres ejercen 
mayor control conductual en las mujeres 
que en los hombres. Las madres siem-
pre están pendientes de sus hijos, pero 
en caso de las hijas tienen mayor cuida-
do, porque, según ellas, puede ser que 
las vean más vulnerables en ciertas si-
tuaciones. Quizás tengan miedo de que a 
sus hijas les pase algo que no planearon, 
como un embarazo temprano. Aunque, 
por otro lado, algunos autores sugieren 
que las diferencias se deben a la cultura 
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y a la importancia de la familia en cada 
región. En algunas familias hay mayor 
protección y cuidado y una comunica-
ción más abierta en las mujeres que en 
los varones (González Tovar y Hernán-
dez  Montaño, 2012).

En este estudio se observan diferen-
cias de bienestar psicológico entre los 
padres agrupados según su preparación 
profesional. En la población estudiada, 
muchos de los padres tienen una profe-
sión y un sueldo fijo, lo cual genera ma-
yor estabilidad en cuestión de útiles esco-
lares, uniforme y algún material adicional 
que les pidan a sus hijos en la escuela; 
cuando los hijos tienen esto, experimen-
tan mayor bienestar. Lo contrario ocurre 
con los estudiantes cuyos padres viven 
con el salario mínimo. Los adolescentes 
ven la pobreza que hay y ello puede pro-
ducir estrés y un bajo rendimiento aca-
démico. Esto coincide con lo que dicen 
Matute Villaseñor, Sanz Martín, Gumá 
Díaz, Rosselli y Ardila (2009), quienes 
mencionan que los hijos de los padres 
con mayor escolaridad muestran mayo-
res habilidades de atención, de memoria 
y un mejor desarrollo del lenguaje. Los 
padres que no tienen ninguna profesión 
confieren poca importancia a las activi-
dades escolares de sus hijos, por lo cual 
estos últimos están ociosos y presentan 
conductas de riesgo, como el consumo de 
alguna droga (Rodrigo et al., 2004).

Las horas de trabajo, tanto de la ma-
dre como del padre, se relacionan sig-
nificativamente tanto con los aspectos 
del bienestar psicológico como con las 
prácticas parentales. Cuantas más horas 
de trabajo dediquen los padres, tienden 
a percibirse menor autonomía, dominio 
del entorno y propósito en la vida. Asi-
mismo, cuantas más horas trabaje la ma-
dre, más control conductual ejerce. En el 
caso del padre cuantas más horas traba-

je, se percibe mayor control psicológico. 
Esto implica que los padres, al no estar 
presentes en casa, llevan el control des-
de fuera. Estos indicios pueden afectar 
a los hijos. Se ha observado que, si los 
padres pasan mucho tiempo trabajando 
y no dedican el tiempo necesario a sus 
hijos, estos son afectados en su desa-
rrollo emocional y académico (Páez, 
Fernández, Campos, Zubieta y Castillo, 
2006; Yárnoz Yaben et al., 2006).

Al considerar el bienestar psicoló-
gico, se observó que los aspectos con 
mayor puntuación fueron el propósito 
en la vida, el crecimiento personal y la 
autoaceptación. En un estudio con ado-
lescentes donde se analizó el consumo 
de sustancias en relación con el afecto 
de los padres y el bienestar psicológico, 
la dimensión más elevada en puntuación 
fue la de propósito en la vida (Jiménez 
Iglesias y Moreno, 2015).
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